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Arquitecturas alrededor del río Monelos (A Coruña), 1964-1986

Daniel Lucas Teijeiro Mosquera | Amal Nnechachi Bounous

Siendo A Coruña la cabeza del comercio marítimo en la Galicia borbónica del si-
glo xviii, el estrujado territorio que ocupaba su cerco defensivo desde la península 
de la Ciudad Alta al istmo del alfoz marinero de la Pescadería era insuficiente para 
aglutinar enormes equipamientos portuarios. Mientras germinaba la ciudad de 
semblanza burguesa, la expansión territorial comenzaría a desarrollarse extramu-
ros. La desembocadura del río Monelos fue el espacio predilecto, distendiéndose 
nuevas arquitecturas en su cuenca hidrográfica desde el siglo xix y sirviendo, asi-
mismo, de delimitación para los términos municipales de A Coruña y del antiguo 
de Santa María de Oza, anexionado a la ciudad en 1912. Pues bien, esta configu-
ración espacial geográfica desaparece en las décadas de 1960 y 1970, producto de 
la demolición de sus arquitecturas y la ocultación de su río, que quedó sepultado 
bajo la ciudad (lám. I).

Antecedentes arquitectónicos que transformaron la cuenca fluvial del río 
Monelos

El paisaje desaparecido a las puertas de la ciudad fortificada

Hasta el siglo xviii la cuenca del río Monelos formaba parte de un paisaje rural 
caracterizado por un gran número de molinos harineros nutridos del río, por eso 
el lugar de su desembocadura se denominaba las Aceñas. También existían nume-
rosos puentes construidos desde antiguo que delimitaban los ayuntamientos de A 
Coruña y Santa María de Oza y acomodaban las principales vías de acceso terrestre 
a la ciudad amurallada: en el Puente de la Gaiteira desaguaba el río Monelos al mar 
y se habilitaba el camino desde la Pescadería al Pasaje; aguas arriba, el Puente de 
Monelos conformaba el Camino Real (García-Fuentes, 1987, 56 y 73); y la Ponte da 
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Pedra era la confluencia de los caminos que venían de Mesoiro y San Vicente de 
Elviña. Debido a la afluencia de carros y su modesta fábrica, sufrieron continuos 
desmoronamientos. En este sentido, sus primeras referencias documentales se re-
montan al siglo xvi a causa de obras de reconstrucción: el de la Gaiteira se repara a 
partir de 26 de junio de 1525 (Martínez Barbeito, 2004, 88) y el de Monelos en 1554 
(Velo Pensado, 1992, 139). Cabe destacar este último, que en 1752 figura como «Pres-
sa de las Azeñas del Puente Gaitero»,1 lo que indica que tenía una canalización en la 
que el río desaguaba al mar bajo su arco de medio punto. Gracias a los planos que 
levantó Miguel Ferro Caaveiro para la construcción del Arsenal de Correos Marí-
timos en 1778 (Vigo, Sánchez y Taín, 2011b, 130-134), se puede columbrar cómo era 
el emblemático Puente de la Gaiteira, pero también con la escasa documentación 
conservada, como el expediente de su reparación de 1845.2

No obstante, el edificio más significativo era el castillo de San Diego, cuya historia 
constructiva y alteraciones desde sus orígenes hasta el siglo xix tienen en Soraluce 
Blond la precisa aportación documental (1985, 98-102). Constada su existencia des-
de, por lo menos, 1639, era una batería militar costera para defender la plaza de A 
Coruña, junto con los castillos de San Antón y Santa Cruz. Su planta era irregular 
porque se adecuaba al saliente rocoso sobre el que se asentaba. Poseía dos platafor-
mas para artillería y un conjunto de locales para guardias, almacenaje, capilla, polvo-
rín y cuartel. Varios lienzos eran de mampostería careada, sólidamente trabada y con 
fuertes espesores, una dureza perfecta contra los explosivos. Tras varias propuestas 
de reformas, a finales del xviii el ingeniero militar Fernando de Gaver amplía las 
dependencias interiores para albergar más armas y crear un foso cubierto (fig. 1), 
dejando así su aspecto definitivo hasta destruirse completamente en el siglo xx.

La importancia judicial, administrativa y militar de la capitanía general en el si-
glo xviii favorece que el Estado impulse la mejora de infraestructuras en A Coruña 
para conectar la Corte y América. Un primer hito sucede con el real decreto de 1761 
para la construcción del Camino Real de Galicia (Nárdiz, 1992), lo que favoreció, 
en parte, que desde 1764 A Coruña gozase de libre tránsito de paquebotes con La 
Habana (Meijide Pardo, 1996b, 83). Por este privilegio, Galicia entra en el comercio 
colonial, hasta entonces monopolizado por Cádiz (Alonso Álvarez, 1986, 50), y 
para ello se construye el Arsenal de Correos Marítimos desde 1767 sobre la laguna 
en donde desembocaba el río Monelos. Las obras se prolongan todo el siglo xviii 
con proyectos no ejecutados, como los del ingeniero de la Armada José Romero o 
Miguel Ferro Caaveiro (Soraluce Blond, 1985, 89-93; Vigo, Sánchez y Taín, 2011b, 

1  Archivo General de Simancas, Catastro de Ensenada, libro 166, fol. 882rº, 1752.
2  Arquivo Municipal da Coruña (amc), c-7070/14, Expediente reparación del Puente de la Gaiteira, 1845.
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130-134), pero con el plano de Benito de Irazábal de 1803 se contempla cómo era 
el Arsenal y la primera gran canalización del río Monelos, que iba desde el Puente 
de la Gaiteira hasta el mar bordeando el margen sudeste del muro que cerraba la 
esclusa del recinto (lám. II).

Simultáneamente, siendo Pedro Martín Cermeño capitán general de la Real 
Audiencia de Galicia desde 1779, afinca una huerta para su recreo como fisiócrata 
en la braña del campo de la Victoria (Sánchez García, 2020, 63-75). La Huerta del 
General, como se conocía, repercutió notoriamente sobre el río Monelos, ya que se 
canalizó parte del caudal del río para la finca, lo que contribuyó a continuas inunda-
ciones en invierno y sequías en verano, motivo por lo que finalmente se enterraría 
definitivamente el río Monelos.

Fig. 1. Fernando de Gaver, 20 de junio de 1792, Plano del Castillo de Sn. Diego de la Ría de la Coruña, 
Archivo General Militar de Madrid, c-5/17.
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La urbanización del siglo xix: la industrialización y el ferrocarril

El 6 de abril de 1802 se ordena el traslado del Arsenal de Correos a Ferrol, y dos años 
después Carlos IV autoriza establecer la Fábrica de Tabacos, que se asentó sobre los 
mismos terrenos (Vicetto, 1873, 237), aunque hasta 1808 no estaría en pleno funcio-
namiento (Alonso Álvarez, 1984, 18). Si bien es una arquitectura que se conserva en 
buena medida, pues estuvo activa hasta 2002, a lo largo de su historia no se cons-
truyeron dependencias que constriñeran el río Monelos directamente, pero sí otras 
que posteriormente acarrearon la modificación de su desagüe. En este sentido, el 
Varadero de la Palloza, o Muelle del Pescado, era un pequeño dique con un modesto 
tinglado situado hacia el extremo norte de la fábrica y acabó siendo el antecedente 
remoto de las futuras escolleras que implicaron el relleno de la desembocadura.

Pese a acontecimientos como la batalla de Elviña, durante la primera mitad 
del xix no hay grandes alteraciones en la cuenca fluvial del río. En 1844, Joaquín 
Galiacho, celador de caminos provincial, funda la segunda fundición en Galicia, 
La Victoria, situada en la esquina sudeste del Puente de Monelos (Vedía, 1845, 
224-225). Allí establece una acequia con una gran rueda hidráulica de hierro que 
modificó el caudal (fig. 2),3 siendo esta una de las pocas turbaciones que se expe-
rimentaron. En 1866 Manuel Solórzano Ibáñez adquiere las instalaciones,4 y sus 
descendientes la convertirían en una de las siderurgias punteras de Galicia, la cual 
contribuyó a la proliferación de los balcones, columnas y rejas artísticas de fundi-
ción en A Coruña.

El primer cambio significativo sobre el río ocurre con el ferrocarril, cuya cons-
trucción ha sido bien estudiada por Fernández Fernández (1996a, 74-87). Ante la 
necesidad de implementar la conexión comercial terrestre con la meseta, en 1858 
comienzan las primeras solicitudes para su llegada, pero tardaría en materializarse. 
En pleno contexto de derribo de las murallas de la ciudad, la corporación municipal 
solicita reiteradamente al rey establecer la estación en el Campo de Carballo, donde 
se estaba demoliendo el Frente de Tierra; pero finalmente se decide el juncal de la 
Gaiteira,5 sobre los terrenos pantanosos del río, cuyo asentamiento implicaría su hi-
gienización parcial. Pasadas numerosas gestiones, la concesionaria es la Compañía 
de Ferrocarriles del Norte, y esta encarga al ingeniero Melitón Martín el proyecto 
de estación en 1871, que lo completó López de Letona un año después (fig. 3).6 Ins-
pirada en la de Gijón, la Estación del Norte, como así se conocería, fue el modelo 

3  amc, c-7099, Expediente de terreno para ensanche del río de Monelos, 1847-1851.
4  Archivo Histórico de Protocolos de A Coruña, notario Suárez Villazón, p-9.648, n.º 150, fols. 679rº-695rº.
5  amc, c-7493, Estación de Ferrocarril del Príncipe Don Alfonso en el Campo de Carballo, 1865-1867.
6  Archivo General de la Administración (aga), c-25/7082, Proyecto Estación de La Coruña, 1871-1874.
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a seguir para la construcción de las estaciones de primera clase de la compañía.7 
Con esta obra el río Monelos queda tapado e invisibilizado por primera vez en la 
historia para poder asentar el firme de los raíles de salida (lám. III).

La nueva conectividad ferroviaria impulsó la creación de nuevas industrias que 
vieron en las proximidades de San Diego la ubicación predilecta, como la de sa-
lazón de Zuloaga, situada a 50 metros del extremo este de la Fábrica de Tabacos 
(Carré Aldao, 1936, 149). Asimismo, con la obsolescencia de las fortificaciones en el 
siglo xix, el castillo de San Diego se abandona y entra en deplorables condiciones. 
Por este motivo, en 1873 el municipio coruñés solicita al Ministerio de la Guerra su 
cesión y reconversión en lazareto ante la amenaza de las epidemias interoceánicas. 
En aquel entonces, ya se contemplaba «que pueda ser apagado, así como destruido», 
puesto que era «completamente inútil para la defensa de este Puerto»,8 incluso años 
después Faginas Arcuaz le resta importancia histórica, definiéndolo como «ridícula 
fortaleza» (1890, 157). Tras sucesivas insistencias, el ministerio celebra una subasta 
para su venta el 20 de abril de 1894 y lo adquiere Eduardo Cervigón Aldao.9 Este, 
enriquecido por sus fábricas de aserrar maderas en la calle del Socorro y de fieltros 
en el camino de la Maestranza, construye en 1900 un embarcadero que desde el 
castillo conducía a la desaparecida playa de las Cañas para servicio de la fábrica de 
salazón y conservas que se instalaría en el agra del castillo.10 A partir de entonces, 

7  aga, c-25/7079, Proyecto de estaciones de 1.ª, 2.ª, 3.ª y 4.ª clase, de apeaderos y casillas de guardas, 1871.
8  amc, c-1010/3, Concesión al Municipio del Castillo de San Diego para destinarlo á lazareto de observación en 

este puerto de los buques arriben al mismo, fols. 1vº-2rº, 1873.
9  «Venta de edificios y terrenos militares», La Voz de Galicia, 21 de abril de 1894, p. 2.
10  «Concesión á D. Eduardo Cervigón de playa en el castillo de San Diego», Boletín Oficial de la Provincia de 

La Coruña, 6 de febrero de 1900, p. 107.

Fig. 2. Baltasar Giraudier, 1852, 
Membrete de una factura de la 
fábrica de fundición La Victoria, 
Arquivo Municipal de Betanzos.

Fig. 3. Papelería de Ferrer, 
1900, Estampa de la Estación 

del Norte en el álbum Vistas de 
La Coruña.
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se establecen otras industrias en sus inmediaciones, como la de ladrillos de Juan 
Sánchez López (1904), la de corchos La Galaica de Ángel Noya Santos (1943) o las de 
salazón (1945) y conservera Tridente (1962) de su sucesor Emilio Cervigón Guerra,11 
que acabaron deteriorando drásticamente sus restos.

Junto a la Fábrica de Tabacos, la industria que más destacó fue la refinería de la 
sociedad Marchesi, Mesa y Martínez y cía, operativa desde 1883 en el terreno que 
actualmente ocupa el Parque Europa. Su recinto amurallado, prominente chimenea 
y desembarcadero destacaban en el nuevo paisaje urbano como una de las prime-
ras arquitecturas industriales monumentales de la ciudad. Más tarde, el Estado la 
expropia al amparo de la Ley del Monopolio del Petróleo de 28 de junio de 1927 y 
pasa a ser propiedad de campsa, cuyo capital ayudó a su ampliación.12

A mediados del xix, el antiguo recinto del Arsenal se conocía como la Aguada, 
un campo baldío que se encuadraba entre las actuales vías de la avenida del Ejér-
cito, calle Ramón y Cajal, avenida de Oza y calle Río de Monelos. El término de la 
«Aguada» aludía al relleno sobre el antiguo estuario del Monelos dentro del hume-
dal perteneciente al Arsenal, que delimitaba con el propio río a través del muro de 
cierre del antiguo Arsenal, el cual se mantuvo hasta la urbanización de la zona de 
1970.13 Allí se decía que existía el cementerio de los antiguos judíos que moraron en 
la ciudad, hipótesis de la que era partidario Manuel Murguía después de que José 
Villaamil y Castro hallara tres lápidas con inscripciones hebreas en 1869 (Murguía, 
1888, 283). Sin embargo, desde finales de siglo pasó a conocerse como Corralón de 
la Palloza o de la Gaiteira, debido posiblemente al asentamiento de las viviendas 
humildes pertenecientes a los obreros de las fábricas en las proximidades de la des-
aparecida travesía de Primavera. Con el proyecto de la carretera de tercer orden de 
A Coruña al Pasaje de 1896, se demolió parcialmente dicho muro, lo que también 
implicó la construcción del actual pontón oblicuo por el que pasa la avenida de 

11  amc, Licencias de apertura, c-8502/140 (1943), c-8519/368 (1945) y c-8771/2 (1962).
12  amc, c-351/1, Proyecto de ampliación de las instalaciones de campsa, 1931.
13  amc, c-1118/127, Proyecto de reparación y ensanche del camino que desde el punto denominado Aguada 

conduce a la fábrica de tabacos, 1864.

Fig. 4. Posible autoría de José Villar 
Martelo, 1911, Doña Emilia Pardo 
Bazán entre el público de los festejos 
deportivos celebrados en el Corralón 
de la Palloza o de la Gaiteira, arg, 
foto 1.700.
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Oza, trazado por el ingeniero Juan M. Fernández Yáñez.14 Este pontón, que sorteaba 
el río Monelos, fue la primera arteria de acceso a la ciudad contemporánea, cuya 
carretera dividió el corralón en dos. Así, en el margen oeste surge el primer campo 
de deportes, en donde se celebrarían concursos de hípica o los primeros matches 
de foot-ball del Real Club Deportivo de La Coruña (fig. 4). Finalmente, todo este 
espacio iría desapareciendo, sobre todo, desde el Proyecto de Segundo Ensanche 
redactado por el arquitecto Pedro Mariño y el ingeniero Emilio Pan de Soraluce.15

Al mismo tiempo, la antigua Huerta del General también repercutió en la cuen-
ca fluvial del Monelos. En 1888 la adquiere la Diputación Provincial de A Coruña y 
se convierte en Granja Agrícola, para la cual se explotaron los recursos hidráulicos 
directos del río Monelos para el riego y bebederos de animales (Sánchez García, 
2020, 68-71), lo que acrecentó las alteraciones del régimen hidrológico fluvial.

El fin del espacio rurindustrializado y la desaparición de sus arquitecturas 
históricas

La ausencia de terreno desahogado para nueva urbanización supuso que la ciudad 
absorbiera el extrarradio rurindustrializado donde fluía el río Monelos. En ese pro-
ceso, se interrelacionaron diversos proyectos y situaciones económicas complejas 
de posguerra y del desarrollismo de los sesenta. Por lo tanto, es imprescindible 
tener en consideración la simultaneidad de distintos proyectos que se ejecutaron 
con mediación coexistente entre los distintos cuerpos administrativos.

El crecimiento portuario y la demolición del castillo de San Diego

El origen del crecimiento portuario en la desembocadura del río Monelos se debe a 
la construcción del ferrocarril. Durante la construcción de la Estación del Norte, la 
concesionaria tiene el menester de conectarla directamente con el mar, pues allí se 
recibía el hierro importado. El 29 de noviembre de 1871 se autoriza la construcción 
de un segundo muelle de hierro en la inmediación del Varadero de la Palloza. Para 
ello, Melitón Martín redacta en 1874 el proyecto de ramal terrestre que empalmase 
la zona de la estación con dicho muelle bordeando el Corralón de la Palloza.16 De 
esta manera, la ribera de la Fábrica de Tabacos adquiría mayor tránsito. Nacida la 

14  Archivo del Reino de Galicia (arg), c-63786/2, Pontón oblicuo sobre el arroyo de la Gaiteira, 1896.
15  amc, c-7141/7, Proyecto de Segundo Ensanche. Expediente Corralón de la Palloza o Gaiteira, 1919.
16  aga, c-25/7.082, Empalme entre el muelle de hierros de la Palloza y la estación de La Coruña, 1874.
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Fig. 5. Eduardo Vila y Algorri, 1911, Alzados del túnel de la Estación del Norte 
por donde pasaba el río Monelos y del Puente de la Gaiteira, apc, p-58, fol. 22rº.

Junta de Obras del Puerto en 1877, Eduardo Vila y Algorri, ingeniero director de 
la misma desde 1882, proyecta varios rellenos desde Garás hasta la Fábrica de Ta-
bacos. Realizados entre 1894 y 1909, nacieron los muelles del este, Linares Rivas y 
la Palloza, pero también se derriba el antiguo muelle de hierro de Melitón en 1904 
(Nárdiz y Acinas, 1998, 41 y 49) y se aniquila la Isla de los Judíos.

Como desenlace, en 1911 y 1914 Vila y Algorri presenta el gran reto de iniciar el 
primer relleno sobre el litoral que iba desde la Fábrica de Tabacos hasta el castillo 
de San Diego, quedando en medio la salida del río Monelos (fig. 5), cuyo objetivo 
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era construir un gran puerto pesquero.17 Sin embargo, estas obras tardarían en con-
cluirse debido a la escasez presupuestaria, su complejidad y la ejecución de otros 
proyectos, como la terminación de la Dársena de la Marina proyectada por Cele-
donio Uribe en 1860. Por fin en 1928 se impulsa el terraplenado por aprobación del 
Consejo de Ministros para que el nuevo espacio ganado al mar se destine a puerto 
pesquero. Estas obras comenzaron pronto gracias, en buena parte, al dragado ob-
tenido en 1923 de la construcción del Muelle de Calvo Sotelo para Trasatlánticos.18 
Como resultado, se construye un conducto subterráneo de dos arcos para prolon-
gar el desagüe del río Monelos al mar.

Avanzada la posguerra, el aumento del tráfico marítimo hacía necesario un 
muelle sobre el terraplenado de San Diego, así que el Ministerio de Obras Públicas 
el 11 de noviembre de 1949 autoriza el Proyecto de Muelle Pesquero de San Diego. 
Adjudicadas las obras a termac, Empresa Constructora, S. A. el 24 de noviembre 
de 1954, comienzan el 12 de febrero siguiente, pero no pudieron consumarse porque 
no se encontraba la profundidad en la roca lindante con el Muelle del Este, en cuyo 
dragado se halló una vasija romana sumergida.19 Tras múltiples gestiones y modifi-
caciones, finalmente se consigue construir el actual Muelle de San Diego mediante 
el 2.º Proyecto Reformado del Modificado del Muelle de San Diego, firmado por 
Félix Calderón Gaztelu,20 que, junto con un tercer proyecto, implicó el definitivo 
y actual entubamiento de desagüe del río Monelos al mar, justo por delante de la 
fachada marítima del castillo (lám. II).

Al mismo tiempo, la producción de crudos en Oriente Medio batía récords 
mundiales de venta. En este contexto, el alcalde Alfonso Molina ya encarga un 
primer proyecto de refinería en 1953, cuando el Estado ni siquiera se lo había plan-
teado (Barreiro Fernández, 1986, 612). Tras una campaña local constante para este 
objetivo, la alcaldía de Sergio Peñamaría de Llano consigue que el Ministerio de 
Industria autorice en 1962 la construcción de la refinería a la sociedad estadouni-
dense Marathon Oil Company y a la Compañía Ibérica Refinadora de Petróleos, 
S. A. (petroliber). Entonces, se levanta la actual refinería del polígono industrial 
de Bens, se inaugura el 11 de septiembre de 1964. Catorce días después, se adjudica 
a petroliber el proyecto de un terminal marítimo en el nuevo Muelle de San Die-
go. Concebido por Modesto Vigueras González, el objetivo era recibir los barcos 

17  Archivo de la Autoridad Portuaria de A Coruña (apc), p-54. Proyecto original y reformado de explanación 
y terraplenado de la Playa de San Diego, 1911 y 1914.

18  «El Gobierno concede a Coruña un Puerto Pesquero». Galicia industrial y comercial, 29 de julio de 1928: 16.
19  Juan Naya Pérez, «Un ánfora romana hallada en las proximidades del castillo de San Diego», La Voz de 

Galicia, 13 de marzo de 1962, p. 12.
20  apc, p-350, 2,º Proyecto Reformado del Modificado de Muelle de San Diego, 1947-1962.
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petroleros, sobre todo de Libia, para conducir el crudo por el actual oleoducto que 
recorre el subsuelo de la ciudad a la refinería de Bens.

Las obras de petroliber sobre el relleno se prolongaron hasta el 3 de septiem-
bre de 1966, pero entretanto se derribó el castillo de San Diego. Para demoler el 
castillo, los Servicios de Obras del Puerto de A Coruña primeramente tuvieron que 
adquirirlo a Emilio Cervigón. Una vez conseguido por permuta, el 11 de octubre 
de 1965 Calderón Gaztelu, como director de los mismos servicios, presenta a la 
Dirección General de Puertos y Señales Marítimas el Proyecto de demolición del 
castillo de San Diego,21 administración que lo aprueba el 29 de octubre. El castillo 
estorbaba para el nuevo puerto petrolero, entonces se alega que la demolición es la 
mejor opción porque su anterior propietario, Emilio Cervigón, lo había abandona-
do y estaba en ruinas (fig. 6). Finalmente, las obras se contratan directamente a la 
empresa Rodolfo Lama, Constructores, S. A., la Compañía de los Ferrocarriles de 
Medina a Zamora y de Orense a Vigo y termac, Empresa Constructora, S. A. el 27 

21  apc, p-396, Proyecto de demolición del Castillo de San Diego, 1965-1966.

Fig. 6. Eduardo Vila y Algorri, 1911, El castillo de San Diego en ruinas siendo propiedad de Emilio 
Cervigón y ya proyectando Eduardo Vila su desaparición, apc, p-58.
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de noviembre de 1965 y se formaliza la escritura de contrata el 15 de diciembre ante 
el notario Jesús Alonso Piñeiro. A partir de ese momento, se fueron desmontando 
sus 2275 m2 hasta quedar completamente arrasado en 31 de marzo de 1966.

Se desconoce a dónde se destinaron las piedras del castillo, pero según antiguos 
miembros de petroliber se reutilizaron por Dragados y construcciones, S.A., para 
el relleno. Esto no extrañaría, pues era habitual reaprovechar escombros para este 
fin y el 3er Proyecto Reformado del Modificado del Muelle de San Diego se prolon-
garía hasta 1967, por lo que es factible que hoy día se encuentren bajo los almacenes 
de empresas de mercancías generales y graneles sólidos.

La Estación del Norte

En cuanto a la Estación del Norte, su desaparición fue fortuita debido a un incendio 
supuestamente accidental que devoró el edificio entre las 20:00 y las 23:00 horas 
del 27 de enero de 1964. Según las crónicas locales, se debió a un cortocircuito del 
cableado de la entreplanta.22

Sin embargo, su demolición ya se había cavilado en los cuarenta. El 15 de septiem-
bre de 1942 la Dirección General de Ferrocarriles, Tranvías y Transportes por Carre-
teras ordena constituir a la 4.ª Jefatura de Estudios y Construcciones de Ferrocarriles 
del Estado una comisión presidida por el ingeniero Francisco Castellón Ortega para 
que estudie la posibilidad de establecer una «Estación Única» en A Coruña. Esta 
aunaría el tráfico de las vías que terminaban en las estaciones del Norte y la nueva de 
San Cristóbal —inaugurada en 1944—, así como para unificarlas con el puerto. Tras 
un año de estudio, el 25 de septiembre de 1942 la comisión concluye que «la Estación 
del Norte se precisa que desaparezca para que el futuro Ensanche [el que estaba 
ideando César Cort] se desarrolle en el emplazamiento adecuado».23 El objetivo pri-
mordial era aglutinar todos los ferrocarriles en el puerto; además, así se pretendían 
evitar todos los pasos a nivel de la zona de la Gaiteira, sobre la que ya se concebía su 
futura urbanización, y enlazar con el —utópico— proyecto de la zicsa (Zonas Indus-
triales Coruñesas, S.A.), el cual concebía una macroárea industrial ininterrumpida 
desde el Burgo hasta Santa Cristina. Pese a todo, la demora de la finalización del 
Muelle de San Diego impidió que esta propuesta ministerial se emprendiese.

Con todo, la Estación del Norte quedaría en ruinas durante años, se asentaron 
chabolas en su entorno derruido hasta que se construye la actual Estación de Au-

22  «La Estación del Norte destruida por un incendio», La Voz de Galicia, 28 de enero de 1964, p. 1.
23  aga, c-25/3623, Enlaces Ferroviarios de La Coruña. «Memoria de la Estación Terminal», 1942-1948.
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tobuses en los setenta. Aunque había sobrevivido a las intenciones demoledoras del 
Ministerio de Obras Públicas enmarcadas en el contexto del Proyecto de Urbani-
zación de 1948, finalmente la Estación del Norte se pulveriza en los prolegómenos 
del Plan General de Ordenación de 1967, lo que facilitó la nueva urbanización de 
un entorno desmanado del río Monelos.

El encauzamiento del río Monelos: inicio de la transformación urbana

Los ríos siempre fueron destino de residuos y al Monelos sus industrias limítrofes 
vertían cuantiosa morralla. Esto originaba fétidos hedores e incluso brotes de fie-
bre tifoidea, ya que se aprovechaban sus aguas para el lavado de las verduras. Por 
este motivo, el 15 de marzo de 1936 el ayuntamiento decide solicitar a los Servicios 
Hidráulicos del Norte de España el presupuesto necesario para canalizar todo el 
río Monelos, y estos autorizan la redacción de un proyecto el 21 de mayo. Final-
mente, no se realizó debido a «diversas vicisitudes»,24 posiblemente derivadas de 
la crisis de posguerra. Hubo que esperar hasta el 21 de enero de 1955 para que la 
corporación municipal reclamase al Ministerio de Obras Públicas el entubado del 
río. Entonces, comienzan los trámites; incluso llega a visitar el río el ministro, el 
conde de Vallellano.

El 15 de marzo de 1956 Celestino Berros Fernández y César Conti Fernández 
presentan el Proyecto de encauzamiento del río Monelos como encargo de la dele-
gación de A Coruña de los Servicios Hidráulicos del Norte de España. Los objetivos 
principales eran: erradicar los vertidos insalubres, como el desagüe de aguas negras 
sin pozo filtrante que la refinería de campsa echaba directamente al río; tapar el río 
para proporcionar un nuevo suelo urbanizable entre la Gaiteira y Elviña y acabar 
con las inundaciones invernales y sequías veraniegas que provocaban los canales de 
la Granja Agrícola en el lugar de los Molinos. El proyecto consistía en entubar bajo 
tierra una distancia total de 1862,90 metros de río, y sus obras se dividirían en tres 
fases consecutivas: la primera, desde Ponte da Pedra hasta el Puente de Monelos 
(lám. IV); la segunda, desde este hasta la Estación del Norte (lám. III); y la tercera, 
su tramo final hasta el Muelle de San Diego (lám. II).

Las obras se adjudican primeramente al Sr. Varela Villamor de Lugo, pero este 
renunció al contrato en 1963. Se designa nuevo contratista a la Sociedad General 
de Obras y Construcciones, S. A., y las dos primeras fases se completan en 1965. 
Por consiguiente, en el boe del 22 de octubre de 1968 la Gerencia de Urbanización 

24  aga, c-32/21718, Proyecto de encauzamiento del río Monelos (La Coruña), 1956.



Daniel Lucas Teijeiro Mosquera | Amal Nnechachi Bounous	 | 379

vuelve a adjudicar a Construcciones Civiles, S. A., las obras de explanación y pa-
vimentación, alcantarillado y abastecimiento de la primera fase y ampliación de 
Elviña, lo que acondicionaría el antiguo espacio del río a la nueva red viaria. En 
cuanto a la tercera fase, las obras se ejecutaron en 1969, lo que pudo implicar, en 
nuestra opinión, la destrucción del Puente de la Gaiteira y el desvío del río por la 
calle Alcalde Marchesi en dirección sudeste hasta llegar a la avenida Alcalde Pérez 
Arda (lám. III).25

La transformación de la Gaiteira tras el encauzamiento del río Monelos

Posteriormente, el aspecto de la Gaiteira desaparecería en su mayor parte con el 
Plan Parcial del Centro Cívico de Negocios que presenta Santiago Rey Pedreira el 
10 de diciembre de 1971, que entendía una futura estructura urbana para centro de 
negocios, hoteles y estación de autobuses (Díaz Gallego, 2019, 231-237). En este sen-
tido, el encauzamiento del río favorecería la construcción de El Corte Inglés en 1985 
y del Centro Comercial Cuatro Caminos en 1987 en el contexto de la consolidación 
de grandes áreas comerciales (Barreiro Fernández, 1986, 499), ya que el desvío que 
se había realizado del río posibilitó la libre cimentación de estos edificios.

El único escollo de inhabitabilidad que quedaba era la refinería de campsa, que 
en el plan del 67 ya se concebía como «punto singular de actuación urbanística» 
para creación de terrenos libres de un centro cívico, comercial y de negocios (Díaz 
Gallego, 2019, 432 y 439). Finalmente, se ceden sus terrenos al ayuntamiento el 18 
de junio de 1986 y se demuele para construir el actual Parque Europa y Centro 
Cívico de Monelos.

Las demoliciones con la urbanización del valle de Elviña

En plena actividad del Instituto Nacional de la Vivienda, se declara de urgencia 
proceder a la delimitación del polígono residencial del valle de Elviña por Decreto 
3146 de 31 de octubre de 1963. La meta de esto era proyectar las obras de instalación 
de servicios y urbanización de viviendas necesarias para absorber el crecimiento 
demográfico; de acuerdo con esto, los redactores del Plan General de 1967 —Ramón 
Vázquez Molezún, José Antonio Corrales y José María Pagola— incluso plantearon 
la normativa para que la ciudad llegase a los 500 000 habitantes, cifra que nunca se 

25  No hemos encontrado documentación específica sobre la demolición del Puente de la Gaiteira.
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alcanzó. Fuese como fuere, en dicha declaración de urgencia ya se dispone que se 
expropiarían aquellos inmuebles afectados por las obras del encauzamiento del río, 
así como por las vías de enlace a la Ciudad Vieja y al polígono industrial A Grela-
Bens, promovido por la Gerencia de Urbanización en 1961. Paralelamente, con la 
Ley de 12 de mayo de 1956 sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana se creaba 
la figura de los «planes parciales», destinados a la urbanización de nuevos barrios 
en las ciudades. Así, los inmuebles de la cuenca del Monelos se verán afectados 
por las fases 1.ª y 2.ª del Plan Parcial de Elviña, en las cuales participaron distintos 
arquitectos que ayudaron a perfilar el futuro plan del 67 y el ingeniero municipal 
Víctor Solórzano, que se encargó de la red de colectores de saneamiento transitables 
bajo tierra una vez se encauzó el río Monelos.

No es ánimo de este capítulo explicar la destrucción de la Granja Agrícola, pues 
su estudio específico lo presenta Paula Pita Galán en el presente libro. Sin embargo, 
cabe destacar que el proyecto de encauzamiento del río Monelos nace para elimi-
nar los desbordamientos que provocaban los canales de la Granja Agrícola sobre 
los lugares de la Camposa, los Molinos y Monelos. Las antiguas aceñas del lugar 
de los Molinos también desaparecieron en el mismo contexto que se desintegraba 
la Granja Agrícola. Desde el Puente de Monelos, caminando aguas arriba por el 
margen este del río se llegaba a la antigua Carretera Grande de la Granja —no se 
conserva su trazado—, la cual delimitaba su extremo este. Antes de llegar a ella, se 
pasaba por el lugar de los Molinos, y en la otra orilla se situaba el lugar de la Cam-
posa, un conjunto que poseía el desaparecido aspecto rústico del río. Toda esta zona 
se encauzaba por dos cursos fluviales, uno manaba de la canalización interior de la 
propia Granja Agrícola y otro del curso natural del río que bordeaba la antedicha 
carretera (lám. IV). Pues bien, la desaparición de los vetustos molinos acontece con 
el proyecto de demolición de la 2.ª etapa perteneciente a la 1.ª fase del Plan Parcial 
del Polígono de Elviña, redactado en enero de 1968. En noviembre de ese mismo 
año, la Gerencia de Urbanización adjudica las obras de demolición a Dragados y 
construcciones, S.A., y dos meses después dejaron de existir los pintorescos moli-
nos y la Ponte da Pedra.26

Encauzado el río, la Gerencia de Urbanismo aprueba el Expediente de expro-
piación del polígono de Elviña (1.ª fase, 2.ª ampliación), sector Estación Vieja, el 
28 de noviembre de 1970 y, por consiguiente, Ramón Vázquez Molezún presenta 
el Proyecto de demolición del Polígono de Elviña (4.ª y 5.ª etapa) en 1971. Con este 
proyecto se dicta demoler arquitecturas como la antigua fundición de Solórzano, 
S. L., cuyas instalaciones, como ya se comentó, eran las mismas que las creadas por 

26  arg, c-64.115/919, Demolición y liquidación (1.ª y 2.ª etapa de la 1.ª fase): Polígono de Elviña, 1968.
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Joaquín Galiacho en 1844. Adjudicadas las obras a Manuel Carballo Cancedo el 27 
de octubre de 1972, el plazo de terminación de las obras se fija para el 31 de enero 
siguiente; se firma el acta de recepción definitiva el 16 de marzo de 1977.27 Como 
beneficio de las demoliciones, se construye la prolongación de la avenida Fernández 
Latorre sobre gran parte del entubado del río, lo que originó la actual avenida Al-
calde Pérez Arda, que conecta con la calle Ramón y Cajal y la avenida de Monelos. 
Asimismo, el río quedó sepultado bajo el asfalto definitivamente, de igual manera 
que el Puente de Monelos, que se conserva bajo la actual rotonda de Monelos, en 
donde el escultor Manuel Ferreiro Badía levantó su alegoría del río (fig. 7).

Valoración

El encauzamiento del río Monelos, el origen de sus arquitecturas vinculantes y su 
desaparición están estrechamente relacionados. Estas transformaciones definieron 
un ecosistema cultural que se puede seguir a partir de los antiguos puentes y aceñas, 
la defensa militar de A Coruña con el tridente de castillos entre San Antón-Santa 
Cruz-San Diego, la conexión ultramarina desde 1764 con el Arsenal de Correos Ma-
rítimos, la industrialización decimonónica de fábricas como la fundición La Victoria, 
el crecimiento portuario con los rellenos de la Junta de Obras del Puerto y la explo-
sión demográfica que formó la urbanización de los planes parciales y del plan del 67.

Para comprender estas desapariciones sería injusto no tener en cuenta la coyun-
tura social de mediados del siglo xx. Una sociedad que vivió la posguerra y que 

27  arg, c-6.115/918. Proyectos de demolición Elviña (4.ª y 5.ª etapa), 1971.

Fig. 7. Amal Nnechachi Bounous, 2018, El Puente de Monelos actualmente bajo tierra: aguas abajo 
(izquierda) y aguas arriba (derecha).
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ante la entrada de capital extranjero vio la posibilidad de mejorar su vida con el 
trabajo de las nuevas industrias del puerto y de los polígonos de A Grela-Bens. Así, 
la orilla del río que era perceptible, a ojos de la ciudad, como maltratada e inútil 
para nuevos destinos e infraestructuras de la modernidad se convertían en el espa-
cio oportuno para la nueva urbanización. No exime todo ello que a nuestros ojos 
se pueda lamentar la pérdida de edificios históricos como, por ejemplo, el castillo 
de San Diego, así como el paradero de sus restos, por los que A Coruña se quedó 
más descompuesta.

En Monelos, la ciudad de hoy se plantea decididamente desde el Segundo En-
sanche y desde el proyecto de urbanización del 48, siendo el encauzamiento del río 
uno de los puntos de partida clave para desarrollar los planes parciales y el plan 
del 67. En este intrincado de iniciativas intervinieron numerosos proyectos, por lo 
que el estudio de este espacio urbano requiere la consulta de diversos proyectos 
emitidos simultáneamente por distintos cuerpos facultativos de la Administración.

En conclusión, lo que antaño había sido el paraje campestre de entrada a Coru-
ña, ahora es parte de la ciudad contemporánea y mantiene olvidadas sus desapare-
cidas arquitecturas populares, defensivas e industriales. Si tenemos en cuenta el río 
y el Puente de Monelos, enterrados bajo su propia tumba asfáltica, se hace todavía 
más necesario rescatar su memoria y redescubrimiento para que la futura ciudad 
se plantee qué hacer con su patrimonio sepultado.



 Lám.  I. © Daniel Lucas Teijeiro Mosquera y Amal Nnechachi Bounous, cartografía indicando 
las plantas de las arquitecturas desaparecidas y sus hitos vinculados sobre ortofotografía pnoa 2020. 
En la esquina superior derecha, plano de situación.   Lám. II. © Daniel Lucas Teijeiro Mosquera 
y Amal Nnechachi Bounous, cartografía indicando las plantas de las arquitecturas desaparecidas y 
sus hitos vinculados de la desembocadura del río Monelos sobre ortofotografía del vuelo americano 
de 1956. En la esquina superior derecha: Felipe Gianzo, 1819, detalle del Plano topográfico del Puerto 
Habilitado…, Centro Geográfico del Ejército, Ar.E-T.3-C.3-83.



 Lám. III. © Daniel Lucas Teijeiro Mosquera y Amal Nnechachi Bounous, cartografía indicando las 
plantas de las arquitecturas desaparecidas y sus hitos vinculados del río Monelos sobre ortofotografía del 
vuelo americano de 1956.   Lám. IV. © Daniel Lucas Teijeiro Mosquera y Amal Nnechachi Bounous, 
cartografía indicando las plantas de las arquitecturas desaparecidas y sus hitos vinculados del río Monelos 
sobre ortofotografía del vuelo americano de 1956.
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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